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sus obras sobre fisica, legislacion y moral, persua• 
diéndouos de que todas las demas particularidades 
de su sistema se derivan directa y casi necesaria­
mente de esta particularidad. 

El esplritu que anima el pasaje de Séneca citado 
Antes, ha sido el inspirador de la filosofía antigua 
desde los tiempos de Sócrates, y ha prevalecido en 
inteligencias con las cuales no es posible comparar 
ni por un momento la de Séneca; porque asi predo• 
mma en los diálogos de Platon, como se advierte 
de muy perceptible manera en muchas partes de 
las obras de Aristóteles, y que al decir de Bacon 
débese de atribuir en gran modo á la influencia de 
Sócrates la propagacion y ascendiente de la idea; 
que nunca estimó el gran filósofo inglés como su• 
ceso feliz la revolucion verificada por Sócrates en 
la filosofía, y sostuvo constantemente que los pri­
meros pensadores de la Greci,, y en particular De• 
mócrito, aventajaron, á pesar de todo, á sus mas 
renombrados sucesores(!). 

Porque si juzgamos del árbol que plantó Sócrates, 
y . cultivó Platon, por sus hojas y sus flores, fuerza 
será decir que ninguno le iguala en hermosura; mas 
si nos valemos para examinarlo de la ciencia prác• 
tica de Bacon, y lo juzgamos por sus frutos, acaso 
modifiquemos nuestras ideas, pensando de él mé• 
nos favorablemente. Ni tampoco puede ser de otra 
manera si hacemos la suma de todas las verdades 
útiles que debemos á esa filosofía. Pues si hallamos 
en ella pruebas abundanlisimas de que babia entre 
quienes la cultivaban hombres dolados de clara y 

(1) Nowm Organvm, lib. I, Aph. 11, "19. D• Augtllfntit. 
lib. m, cap. IV. De principiis atque origiuibua. Co{Jila# 
,, Visa, Redargutio philosophiarum. 
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1nperior inteligencia, y en sus escr,tos moJelos in• 
comparables del arte de la dialéctica y de la retó­
rica, reconociendo la utilidad de las controversias 
de los antiguos en tanto cuanto servían á ejercitar 
las facultades de los antagonistas, punto de vista 
bajo el cual no hay controversia, por insignificante 
que sea, cuya utilidad no se demuestre, cuando le 
pedimos algo más, algo que aumente el bienestar 6 
disminuya el sufrimiento de la ra,a humana, hemos 
de confesar con Bacon que tan decantada filosofia 
no es eficaz sino á facilitar las disputas, que no fué 
viña ni olivar, sino espeso bosque trabado de jaras 
y espinos, de donde los extraviados volvían siem­
pre con hambre y el cuerpo cubierto de innumera­
b'.es rasguños (l). 

Dispuestos estamos á reconocer que algunos de 
aquellos que predicaron y enseñaron tan estéril sa­
bidur1a tienen su asiento entre los hombres más 
ilustres que hayan existido, y por tanto, si conve­
nimos en la justicia del fallo pronunciado por Ba• 
con, lo hacemos con igual sentimiento que Dante 
al conocer la suerte aciaga de los paganos ilustres 
condenados al primer circulo del infierno, cuando 
dijo: 

Gran duol mi prese al cuor quando lo'nteel 
Perocche gente di molt.o valore 
Conobbi che'n 'quel limbo eran sospesi. 

Y esta misma grande admiracion que sentimos 
por los filósofos eminentes de los tiempos antiguos 
nos obliga más á decir que hicieron sistemática­
mente mal uso de sus facultades. ¡Cómo, si no, in­
genios tan esclarecidos hubieran hecho tan poco en 

(1) No>um Qrg.,.wm, lib. ~ Apb. 'lf,, 
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bien de la humanidad? Porque del propio modo que 
un andarín desarrolla tanta fuerza muscular haclen­
~o ejercicio en uno de esos aparatos llamados tor­
nos disciplinarios como marchando á campo tra­
vieso, y que miéntras en este caso su vigor lo lleva 
siempre adelante, en el otro no gano una pulgada 
de terreno; tambien asl la filosofía de los antiguos, 
aparato de controversias interminables, y por de­
cirlo asl giratorias, era torno disciplinario de la in­
teligencia y máquina para ejercitar las fuerzas, no 
vehleulo de progresos. Portal manera, siempre que 
consideramos las doctrinas de la Academia y del 
Pórtico, áun en medio de la espléndida magnificen­
cia de que las reviste la frase incomparable de Ci­
ceron, sentimos impulsos de repetir las palabras 
del desapacible centurion de Persio, diciendo: 
«¿Cur quis non prandeat hoc est?»..¡fn efecto, du­
rante siglos emplearon los hombres más ilustres 
del mundo civilizado su ingenio, su lengua y su 
pluma en preguntarse unos á otros cúyo era el 
bien supremo; si el dolo1· era un mal; si es el des­
tino regulador de todo; si debemos estar cier­
tos de· algo; si podemos estar ciertos de que no 
lo estamos de cosa ninguna; si el sabio puede ser 
desgraciado; si somos igualmente reprensibles cuan­
tas veces nos apartamos del sendero de la virtud; 
siendo evidente que una filosofía preocupada de 
asuntos tnles y parecidos no era progresiva en modo 
ninguno. Podia 1 sí, aguzar y fortificar el ingenio de 
los que á ella se consagraban, ventaja que ofrecían 
Lambien las discusiones de los liliputienses ortodo• 
xos y de los blefuscudianos heréticos en órden á las 
dos extremidades de un huevo; pero nó affadir la 
partija más insignificante al dominio de la ciencia. 
Con ella, el ingenio humano marcaba el compas en 
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tez de DiaNibar, y trabajaba tanto como hubiera ne­
cesitado para ponerse en movimiento y adelantar 
&in dar un paso ni salir del mismo sitio. No babia 
verdades' acumuladas, verdades hereditarias ad­
quirÍdás por medio del trabajo de una géneracion y 
legadas á otra generacion para sor trasmitidas con 
las creces y aumentós debitlos á otras sucesivas; en 
liemlpó de Séneca se hallaba la filosofia en el mismo 
puntó que en liempo de Ciceron, y en la época de 
FaVorino aún permanecía estacionaria; las mismaa 
sectas' luchaban siempre con los mismos insuficien­
tes argumentos sobre los mismos interminables 
asuntos; -nadie carecía de habilidad, de aclividad y 
de celo;' abundaban los indicios de cultum inte­
lectual/ pero faltaba la cosecha; como que despuea 
de labrar mucho la lietra, y de escardarla, y de ha, 
cer la ~ega y la trilla, sólo babia en las trojes ci­
zaña y rastrojo, 

Los antiguos filósofos no tenían las ciencias na­
turales en poca estima; pero no las cultivaban con 
el fin de acrecentar el poder del hombre y mejorar 
su ti"ontlicioli. Y como ,el contagio de la esterilidad 
se babia éxtendido de las especulaciones sobre la 
ética i las especulaciones sobre la física, si bien 
Séoeca escribió mi/cho acerca de la filosofía natu­
ral é hizo valer la importancia de su estudio,, no fue 
porque propendiese á cálmar el sufrimiento á mol-. ' ' 
t1plicar los ~oces de la vida, á extender el imperio 
del hombre sobre el mundo material, sino lisa y 
llanamente porque aspiraba en todo á elevar el 
alma $obre las preocupaciones vulgares, á separarla 
del cuerpo y á sutilizar en la solucion de problemas 
intricados (i). No se consideraba, pues, la filosofía 

(lt 66.c.eca. N~. i!Ufll, pra?(. lib. w. 
9 
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natural sino como gimnasia del •splrí!u, y a.iiQdo 
sólo auxiliar del arte de la controversia, nada átil 
pudo producir. 

Hubo una secta que, á nuestro parecer, habria 
debido, por absurdas y peligrosas que fueran algo• 
nas de sus doctrinas, ser excluida del anatema uni• 
versal lanzado por Bacon sobre todas las escuelas 
de la sabidurla de los antiguos. Nos referimos á los 
epictlreos que, derivando el bien y el mal del pla• 
cer y dol dolor fisicos, hubieran procedido en con• 
secuencia consagrándose á mejorar su p,·opia con• 
dicion fisica y la de sus vecinos; mas no pensó en 
ello ninguno de los sectarios, persuadidos como lo 
estaban, segun dice su gran poeta, de que ya no 
podían realizarse más progresos en las artes que 
procuran bienesta,· y :iecreo á la vida. 

Ad v1ct.um qum flagitat usus 
Omniajam ferme mortalibus esse parat.a. 

Este desaliento y esta propension á extasiarse 
contemplando las obras de lo pasado y á persuadir• 
se de que ya no serla posible producir nada más, 
caracteriza y distingue á todas las escuelas que pre­
cedieron á. la escuela del fruto y del progreso; por­
que, por profunda que fuera bajo muchos aspeclos 
la linea divisoria entre los epicúreos y los estóicos, 
unos y otros parecen haber estado perfectamente 
conformes en cuanto á despreciar las invesligacio• 
nes, tanto más vulgares, cuanto más útiles y prác­
ticas. Y como la filosofía de ambas sectas consistía 
en bachillerías y declamaciones insusta~ciales, en­
fáticas y quimeristas, y durante siglos enteros no 
hicieron otra cosa sino repetir sus respectivos gri• 
tos de guerra: «Virtud y Placer,» acabando por ave­
riguarse que si poco habían aumentado los epicú-

LORD BA.CO:'f. i3t 
reos el caudal del placer, ménos habían hecho aún 
los estóicos por el de la virtud, nos parece qutt no 
110 el pedestal de la eatatua de Epicuro, sino en el 
de la de Bacon debieran esculpirse aquellos versos 
lan hermosos que dicen: 

O tenebris tantis tam claMim extollere lumea 
Qui prim.us potuist.i, illust.rana commoda vita. 

En el siglo v babia vencido el cristianismo al p3• 
ganismo, pero quedando contaminado de sn lepra, 
y simultáneamente corrompida y victoriosa su Igle­
sia, pasando á su culto los ritos del Panteon, y á su 
creencia las sutilezas de la Academia; que, como 
dice Bacon, la funesta fusion entre la nueva fe y la 
antigua filosoíla se verificó en un dia desgraciado, 
4 pesar de la pompa, solemnidad y magnificencia 
que rodearon el suceso (t). Cuestiones diferentes de 
las que preocuparon el ingenioso espíritu de Py• 
robo y de Carneades. pero tan sutiles, interminables 
y estóriles como ellas, absorbieron las facultades y 
la volubilidad de los Griegos; y cuando la ciencia 
comenzó á reflorecer en Occidente, idénticas pueri­
lidades embargaron el espirito penetrante y vigoro• 
so de los filósofos escolásticos, los cuales tambien 
sembraron vientos y recogieron tempestades. Y 
como todavía se reputaba por indigno de hombres 
ilustres trabajar en la grande obra de mejorar la 
condicion de la especie humana, los que lo intenta­
ban se veían despreciados cual viles esclavos si sus 
propósitos eran fáciles de comp,•ender, y si no, cor­
rían peligro de ir á la hoguera, donde mol'ian que• 
mados cual si fueran brujos. 

Nada será más eficaz á demostrar cuán extra•• 
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viado s~ ,h~llaba el buma~o e&pirito en aquella H• 
ZoO, que la, historia .de l,qs dps acoQtecimientos más 
con~i~~rabl~s que se v~rificaron durante la Edad 
Med¡a:, las invencio!\e,s de la pólvora , y da la dm· 
prenta. Porque ,,on ser po~ todo, extremo ramosas, 
as! las fe~bas como los nombres de sus autores se 
ignoran c01iipletamen\e, y esto proviéne no ci~ que 
los hombres fueran 'entónces tan groseros 'é 1gno­
rantes· que no pudieran apreciar la superioridad in­
telectual, pues el inventor de la pólvora era, á lo 
que se cree, contemporáneo de Petrarca y de Boc­
cacio, y. el de la imprenta· positivamente de. Nico­
lás V, de Cosme de Médicis y de una multitnd· de 
sábios ilustres, sino de que el humano espíritu coii­
,ervaba todaviá los mi~mos resabios que hacia dos 
mil años, y da aqui la dificultad de que Jorge de 
Trebisonda y Marsiho Ficino so persuadieran de 
qna más babia hecho por la humanidad el inventcr 
de ·la imprenta que no ellos y que los escritores de 
la antigüedad cuyos sectarios entusiastas eran. 
rAl cabo llegó el momento en que debia sucumbir 

la filosofía estéril que por espacio de tantos siglos 
absorbió las facultades de los hombres eminentes; y 
despues de transformarse de diversos modos, dé 
mezclarse á creencias vál'ias, de sobrevivir á revo­
Jueiones en las cuales perecieron imperios, religio­
nes, 1enguas y razas, al· ser expulsada de sus itlti­
mos baluartes, se refugió en el claustro de la Igle­
sia :'que babia perseguido, y á la manera de !Os 
demonios audaces del poeta, tomó asiento «al lado 
del de Dios, osando arrostrar con sus tinieblas los 
resplandores de la. luz divina (i).» Palabras y nada 

(1) ....• cnexttheseatotOod. 
And wíth ita darkneaa: dared attront bis light.• 

mis que pirJáhfa~, M abf el'fruto ' i'eco¡ido 111 cabo 
de sesenta' geh~raciones de sabios famoslsimos: 
pero 'est•han contad·os los 'dras de1 tan infecunda 
exuberaitciai i ::. . 

Muchas causas predisponiamel espíritu p4blico l 
un gran cambio, no influyendo poco para destruir 
el respeto ciego á la autoridad, qtiff ,babia ptevale.• 
;,ido cúando Aristóteles reinaba con' im¡í.erio abso­
lbto, el estudio de mucha diversidad do autores an,­
tiguos, sin que por eso nds atrevamos á sostener 
que dieron buena direccion á las investigaciones fi,.. 
Iosrlfica•. El advenimiento de la secta de los' plat!)- . 
nioos florentinos, á la cual pertenecían algunos de 
los más claros mgeoios del siglo xv, no éa,.eció 
tampoco de importancia. Pues si la mera sustitJJcion 
de la filosofía académica por la filosofía peripat~­
tica no hubiera sido en verdad de 1gran :provecho 
en si, mucho se ganaba sólo con el ,bebho de rom­
per Serviles tradiciones, y de i tener vario:s tiranos 
entro 1 quiél'les escoger; que tlel (<choque: ~e: tan 
·opuestas serVidumbres, cofilo i advierte oportuna¡-
. mente Gibhon, brota ria una chispa ,de libertad.• 

r Mtichas otras causas podríamos enumerar como 
dete,•minaotes de la grnn reforma ·filosófica; pero 
&odas ceddn á la gran reforma religiosa, á la cual se 
debe principalmente. Porque habiendo sido lan Inti­
ma la liga entre la escuela y·el Vaticano por espacio 
de siglos, los que rechazaban la dominacion I del 
Ponlltice no podían cootinuar reconociendo tampoco 
autoridad en la escuela, y trataban por tanto con 
desprecio la filosofía per·ipatética, y hablaban de 
Aristóteles cual si hubiera sido responsable de los 
dogmas de Santo Tomás de Aquino. 1«Nullo apud 
Luthe,·anos pbilosopbiam esse in pretio,• era, el 
ear¡;o ,que cdnstantement8' repetían á los cismáticot 
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los defensores de la Iglesia de Roma, y que muchos 
jefes del protestantismo estimaban en !afilo como el 
mayor de los elogios que pudiera11 hacerles. Pocos 
lextos habia, en efecto, más citados de los refor­
madores que aquel de San Pablo en el cual reco­
mendaba mucho á los Colossianos «no dejarse nun­
ca seducil· de la filosofía,» llegando Lutero hasta el 
extremo de afirmar, muy á los principios de su 
carrera, que no era posible ser al propio tiempo dis­
cípulo de la escuela de Aristóteles y de la de Jesu­
cristo ; lenguaje que asimismo emplearon Zwio­
glio, Bucer, Pedro el llárlir y Calvino, y con cuyo 
espfcltu se identificaron de tal modo algunas uni• 
versidades escocesas, que rechazaron el sistema de 
Aristóleles para seguir el de Ramus. Por tal modo, 
ántes de nacer Bacon, ya estaba quebrantado hasta 
sus cimientos el imperio de la filosoffa escolástica, 
<Jchtndose de ver por todas partes en el mundo in­
telectual muestras evidentes de un estado de anar­
qufa parecido al que suele suceder en el mundo 
polltico á la caida de los gobiernos tradicionales y 
profündamente arraigados; y era que la antigüedad, 
la prescripcion y la grandeza de los nombres ya no 
ponían miedo á ninguno, ni existía !a raza que babia 
reinado durante tantos siglos, y que los preten­
dientes se preparaban á reñir grandes batallas por 
la posesion del trono vacante. 

La 'Primera consecuencia de aquella rcvo\ucion 
trascendental lué, como lo advierte Bacon, impri­
mir exagerada importancia por cierto tiempo á las 
galas del estilo exclusivamente; que la nueva raza 
de literatos, los Ascham y los Buchanan, familiari­
zados con las obras más admirables de\ siglo de 
Augusto, miraban desdeñosamente la fraseo\ogla 
revesada, seca y Mrbara de los ftlósofos disputado• 

tOl\o ••co•. 05 
198, y ~ntes atendian á la forma de los escritos que 
no i su fondo, logrando por tal modo reformar la · 
lodnid1d, sin pretender reformar la filosofla en nin­
gun caso. 

Entónces apareció Bacon, siendo inexacto decir, 
como ya se ha hecho con insistencia por algunos, 
que fuera el primero en rebelarse contra la ftlosofía 
de Aristóteles, reina del mundo y en la plenitud de 
su poder. Porque, y ya hemos demostrado esto an­
teriormente, la autoridad de la filosofía aristotélica 
eslaba herida de muerte mucho tiempo ántes de que 
naeiera Bacon, razon por la cual algunos pensado­
res, entre quienes Ramus era el más conocido, 
intentaron fundar nuevas sectas. Si dudas que­
daran en órden al estado de la opinion pública en 
tiempo de Lutero, las palabras tan claras y enérgicas 
de que se vale Bacon para caracterizarlo las disipa­
rian. uAccedebat. dice, odium et conterriptus, illis 
ipsis temporibus ortus erga scholasticos.» Y más 
adelante añade: •Scholaslicorum doctrina despectlli 
prorsus haberi crepit tanquam aspera et barba­
ra (i).» En cuanto al papel que representó Bacon en 
aquel cambio , ántes fué de Bon aparte que no de Ro­
bespierre. Hablase derribado y destruido el órden 
antiguo de cosas, y si bien unos cuantos fanáticos 
relrógrados conservaban con fidelidad extremada el 
recuerdo de la pasada monarqula y trabajaban en 
favor de la restauracion, no pensaba asl la mayor 
parle, la cual, empero, aunque libre y emancipada, 
ni sabia cúyo rumbo tomar, ni tenia jefe capaz de 
dirigirla. 

El jefe se presentó al fin. La filosofía que profe-

(1) Léeu1e ea tos párrafos en el primer libro del DI Aug­
m,r,iibtH, 
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saba era nueva'de lodo :en todo, y difería de/ad~ 
aquellos maestros más renombrados de la anti¡¡üe­
daa1 no sólo en el 'método, sino ei¡ el 1\n, .s.iendoesl~ 
el bien de la humanidad en el sentido que siempre 
atribuyó y habrá de atribuir •á la palabra Me11 la 
especie humana. «Meditor, l)ice Bacon, ins\a~ralio­
ném philósophire ejusmodi qure nihil inanis autiabs­
trocli habeat; qurequé vitre human:¡¡ condilione¡1 in 
mélius provehat (1).» · . 
• Nada tan eficaz en nuestro concepto á demosjrar 
la tliferencia entre la filosofía de Bacon y la de ~us 
-predecesores, como la comparacion de sus ideas en 
ciertos puntos importantes con las de Plalon;, Y. da­
mos á éste la preferencia convencidos d<> que -con­
tribuyó cual ninguno á señalar á los pensadores el 
rumbo que debían seguir hasta que les imprimió 

·nuevo impulso en direccion diametralmente contra• 
ria el filósofo inglés. 

Y en efecto, digno es de observar eómo aprecia­
'ban de diverso modo varones tan eminentes la im­
portancia de los ramos de la ciencia, por ejemplo, 
la aritmélioa. Porque despues de reconocer d~ pa­

. sada, y acaso con ligereza, la ven laja de poder con­
' tar y calcular en las transacciones usuales y cor­
rienles do la vida, trata Pl3lon de aquello que 

· constituye :i su parecer la m~s imporlanto utilidad 
do los números, diciendo quo el estudio de sus pro­
piedades familiariza el espíritu con la eontemplacion 
de la verdad pura, y lo clova positivamento sobro 
el nivel del mundo material; pero no lo recomien• 
da el sabio .l. sus discípulos, para fines comercia­
les, sino para enseñarlos á distraer el ánimo. del 
espectáculo mudable siempro del mundo mato1·ial, 

(l) .Redargulio Phflo1op1rtriru,n-. 
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,fijándolo en la esencia inmutable de las cblias (l), 

Jlacon, por el contrario, tanto más apreciaba esta 
r~ma do la ciencia, cuanto era más grande la uti­
lidad que reportaba al mundo material tan des­
preciado de Plalon; y hablando desdeñosamente de 
la aritmética mística de los últimos platónicos, de­
plora la predisposicion de los hombres á emplear 
en ~sunlos de me,a curiosidad facultades :que de­
ber1an aphcarse á cuestiones útiles y prácticas,y en­
careco á los aritméticos que abandonen tales nade­
rfas Y trabajen para combinar expresiones cómodas 
que .puedan aplicarse provechosamente :1 las inves­
tigaciones físicas (2). 

Las mismas razones que obligaban á Platon á re­
comendar el estudio do la ai·itmética influían su 
ánimo en favor del de las matemáticas.' Y si la mu­
chedumbre de los geómetras no lo comprendía, 
era, segun él, porque sólo se p1·eocupaba •de lo 
práctico, ignorando que los verdadet•os fines de la 
ciencia no son otros sino elevar los hombres al co­
nocimiento de la verdad abstracta, esencial y eter­
na (3). A dar crédito á Plutarco, Platon extremaba 
de tal modo sus convicciones en la materi"- y ha­
llaba tan degradante para la geometría verla em­
pleada en fines de vulgai· utilidad, que habiendo in­
ventado Arquitas, con el auxilio do las matemáticas 
ciertas máquinas de fuerza extraordinaria (~). ei 
filósofo le mamfes_ló _su desagrndo, diciéndole que 
rebaJaba un noh11ls1mo ejercicio intelectual em-

(l) Rapú-blica de Platon, ilb. vn. 
(2) D, Augmen,U, libro m. cap. v1. 
(S) &p~lfoa de Platon. lib. vn. 
(4) Plutarco. Sympo,, VIII y Vida U Ma,-cslo. A.ulóOs,. 

lto Y Di6genes Laerte mencionan asimismo las máquinlllt 
de Arquit.aa. 
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pleándolo en aquello, y asimilándolo por tal modo 1. 
los oficios más viles; que no debia servir á las ne. 
cesidades materiales de la humanidad la geometrfa, 
concluía Platon, sino á disciplinar el espfritu; pre­
valeciendo tanto estas ideas, que, al decir de Plu­
tarco, se reputó por indigna de filósofos la ciencia 
de la mecánica. 

Más tarde Arqufmedes imitó y aventajó á Arqui­
tas; y <:orno tampoco Arqufmedes pudo emanciparse 
de las ideas generalmente admitidas á la sazon, no 
sin grandlsimo esfuerzo descendió á las veces del 
ideal teórico á la práctica, y no sin avergonzarse 
casi de sus propias invenciones, tan admiradas en• 
tónces de los pueblos enemigos, hablaba de ellas 
siempre con desden, como de cosa balad!, que po­
día tomarse por diversion y esparcimiento del ánimo, 
cuando el matemático babia consagrado la suma de 
su ciencia y de su estudio á sus fines más principa• 
les y elevados. 

En esto diíerian esencialmente las ideas de Bacon 
de las profesadas por los filósofos antiguos, pues 
tanto más le agradaba la geometrfa, cuanto era más 
aplicable al objeto que tanto despreciaba Platon, 
mereoiendo consignarse que fueron arraigándose y 
subiendo de punto estas convicciones en el ánimo 
de Bacon á medida que avanzaba en años. Pues si 
cuando en l605 escribió sus dos libros acerca del 
Progreso de la ciencia, insistiendo mucho en órden 
á las ventajas que rep0rta la humamdad de las ma­
temáticas mixtas, reconoció al propio tiempo que 
los saludables efectos producidos sobre la inteligen­
cia por el estudio de las matemáticas, aunque sólo 
fueran ventajas colaterales, «no eran ménos impor­
tantes y dignos de ser tenidos en cuenta que 1us 
Unes principales y propios,• veinte afios despuea, al 
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ptblicarel D, Augmentib111, que no es otra cosa sino 
el tratado sobre los Progruo, de la ciencia, muy 
corregido y aumentado, como quiera que sus ideas 
18 hubieran reformado ya para entónces de manera 
sensible, hizo cambios de la mayor importancia en 
la parte referente á las matemáticas, censurando 
en términos duros las exagerad•• pretensiones de 
los matemáticos, «delicias el fastum mathemati­
corum;• y considerando el bienestar de la huma­
nidad como fin de la ciencia(!), dijo que la mate­
mética no podia tener derecho á mayores preroga­
livas que á las de auxiliar ó dependiente de las 
otras ciencias. «La ciencia matemática es sierva 
de la filosofía natural, expuso; fuerza es que perma­
uezca en su lugar correspondiente, y no alcanzo, 
afiadió, por qué tuvo la osadfa de pretender colo­
carse más alta que su seaora.» Predijo, y su predic• 
cion hubiera hecho estremecerá Platon, que cuan­
tos más descubrimientos se hicieran en las ciencias 
fiBicas, mb ramas existirian de matemáticas mixtas, 
y no escribió una sola palabra respecto de las ven­
tajas colaterales cuya importancia le parecía tan 
grande veinte años ántes; omision que no puede 
atribuirse á olvido, porque tenla el anterior tratado 
delante de los ojos al escribir el nuevo, y suprimió 
de su propio movimiento cuanto contenía favorable 
al estudio de las matemáticas puras, reemplazándolo 
con mordaces sarcasmos en contra de los sectarios 
apasionados de su estudio. 

A nnestro parecer, esta conducta de Bacon se ex­
plica sólo recordando que, con el trascurso del 
tiempo, se aficionó, acaso de una manera exagerada, 
el filósofo, á las investigaciones que tienden diree-

(1) Usuiet commcdis bominum consulim111. 
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i.ft ESTUDIOS CRhlCOS. 

cía eo el espirilo la misma ioflueocia qne las anda­
deras ó el corcho eo el cuerpo cuando aprendemos 
á echar el paso ó á nadar, pues, segun él, asl las 811• 

dader,s como el corcho acaban por ser indispensa• 
bles á los que usan de una ú otra cosa, y ambas aoa 
ocasionadas á inutilizar primero los esruerzos más 
vigorosos, haciéndolos imposibles luégo. Creia que 
las facultades del humano esph'itu se habrían desar­
rollado mucho mejor sin este apoyo ilusorio, porque 
fallándoles babrian tenido que ejercitar la inteligen• 
cia y la memoria, y apoderarse por completo de la 
verdad á fuerza de meditar profunda y asiduamen­
te. No asi cuando se trasmite al papel mucha cien­
cia, pues entónces se atesora poca en la memoria. 
,Ni tampoco es posible otra cosa, prosigue Platon; 
porque como los hombres se hallan ciertos de 
hallar en un instante cuantas noticias y datos nece­
siten, no se preocupan de retener nada, siendo .in­
¡usLo por esta causa decir ahora que saben más ó 
ménos, pues las apariencias demuestran lo que des­
miente la realidad.» Estas opiniones las puso Platon 
en boca de un rey de Egipto (!); pero es evidente 
que asimismo eran las suyas personales, como lo en­
tiende tambien Quintiliano (2), por hallarse perfec­
tamente relacionadas con todo su sistema filosófico. 

Las miras de Bacon eran muy direrentes, como 
puede suponerse (3), pues dice que las facultades de 
la memoria no son eficaces al progreso de las cien­
cias útiles sio el auxilio de la escritura; y si bien 
reconoce que la memoria suele alcanzar desarrollo 
tao extraordinario que realiza verdaderos prodi• 

{l) Platon, PWtlru,. 
{2) Quiutiliano, n. 
(3) n, Augmll'nei,, lib . -v, ce.p. "· 
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gios, les da ~uy poca importancia, siendo tales las 
le¡¡dencias de su espirito, que no se halla dispuesto 
en modo ninguno á entusiasmarse por los grandes 
ingenios cuando oo son prácticamente dtiles á la 
humanidad; y en cuanto á los esfuerzos prodigiosos 
de la memoria, los considera de igual modo que los 

• e~uilibrios de los volatines ó íos escamoteos de los 
; prestigiadores; como que ((son, dice. operaciones di) 

i¡¡ual naturaleza: la una patente abuso de las fuer­
zas intelectuales, y la otra de las físicas; y si ambas 
pueden causarnos sorpresa y asombro, ninguna ten• 
drá jamás derecho á la menor muestra de respeto.» 

Platon consideraba la medicina como ciencia do 
muy dudosa importancia (!}, y si no hizo ninguna 
objecion al uso de remedios enérgicos para curar 
las enfermedades agudas ó los males causados por 
accidentes, siempre mostró la mayor indiferencia 
respecto del arte que resiste y lucha con el lento 
estrago de las uolencias crónicas, quo restituye la 
salu.d á los cuerpos achacosos, y que prolonga la 
existencia cuando ya el esph'itu parece hallarse á 
punto de abandonar la materia; que la vida dispu­
tada por tal modo á la destruccion coo los esruerzos 
científicos, no le parecia sino muerte. «Bien está, 
decía, que se tolere el ejercicio de la medicina, 
para que, merced á ella, puedan curarse las iodis­
posiciooes pasajeras de los hombres bien consti• 
tuidos; mas en cuanto á los que oo se hallan en 
este caso, lo mejor será dejarlos morir sin remedio; 
porque son inútiles é impropios, asi para la guern 
Y para la magistratura, como para el gobierno 
de sus asuntos particulares y domésticos; para las 
investigaciones cienllficas, como pai·a los es,udios 

(1) Rej)1'blica de Platon, lib. IIJ. 


